
ARQUITECTURA Y ARQUITECTOS 

DEL MARRUECOS ESPAÑOL 

Hubo una época en la que a Marruecos en particular y 
a los musulmanes en general pretendió negárseles todo: 
capacidad para la ind·ustria, sentido artístico, cultura, 
amor a la ciencia ... Parecía como si el sultanato no hu­
biera · sido otra cosa que un amasijo de tribus bárbaras, 
entre las cuales debía resultar un poco dUícil de explicar 
el florecimiento de la · arquitectura, en _los dos índices de 
las dos torres hermanas de la Giralda, la que se quedó 
achaparradita y algo alejada de 1las. murallas en Rabat el 
Fath, la Torre de Hassán, y la otra más esbelta y gracio­
sa, la ·Kutubía de Marrakech, y con ellas tantas otras edi­
ficaciones primorosas. 

Puertas ciclópeas de Mequínez, tumbas de los sultanes 
saaditas, la Bahía de Marrakech, la Kasbah de los Udaías 
de Ra?Jat, y fuera del marco de ·construcciones urbanas, 
ias kasbahs del Atlas, las residencias de tipo feudal de 
los Guelauis en la dura geografía montañera. · 

Cierto que a la llegada de españoles y franceses, Ma­
rruecos vivía de su pasado, que en su territorio no se cons­
truía una sola obra de importancia, ni siquiera ·Un edifi­
cio público. El sultanalo había llegado · a un· grado · de pos­
tración inverosímil y nadie hacía el más mtnimo esfuerzo 
por poner en pie una .cullum que dejó inteligentes huellas 
a lo largo de todo el Mediterráneo. 

Las mezquitas y sus minaretes constituían los monu­
mentos más admirables. El ' gusto oriental por la cúpula 
y la f.iligrana aérea se detiene en la línea que fija la fron­
tera entre Argelia y. Túnez; a Marruecos no asoman los 
"mucharabieches" ni se retuercen a la manera que los oto­
manos copiaron de los bizantinos. Los ·alminares marro­
quíes son octogonales o · cuadrangulares. Con sencillos tr.­
c1ws en pendiente, en' l·ugar de terrazas, la mayoría de los 
templos ··religiosos de Marr.uecos presentan tejas verdes, po­
siblemente porqué, según está escrito en el Korán, fué el 
verde el dolor que amo el Profeta. . 

Los arabescos, . en combinaciones variadas de mosaicos 
amarillos, , negros·, blancos y verdes, les sirven de motivos 
decorativos. 

Palacios , jardines, puertas, murallas, todo demuestra la 
existencia de · unos siglos en los que el arte arquitectó- · 
nico, lejos de ser desdeñado, alcanzó gran esplendor én 
el Imperio del Ocaso. 

Pero tal vez no sea en los monumentos más notables 
donde haya que buscar la . impronta del genio de los ar­
quitectos musulmanes, sino en el tipo de casa ·media, allí 
donde el arte no se ha desmoronado al detenerse, ·como 
las manecillas de los relojes de sol, en una hora preté­
rita, que fqé necesario adelantar y poner a tono con la 
actual para una colonización inteligente. 

La casa marrueca estÍí formada por un cuadrilátero irre­
gular, del cual tres lados interioies se dedican a alcobas, 
siempre largas y estrechas, y el cuar:to a cocina y depelf­
dencias, , con arranque de escalera de peldaño-s muy em­
pinados. El centro constituye el "uestdar" (centro de la 
casa), el patio, desc;ubierto pero rodeado por arcos o co­
lumnas que forman pasaje cubierto bajo el su'elo salien­
te del ppsillo del piso .alto. Las habitar;ones de éste co­
rresponden con las de la parte baja, y ni unas ni· otras 
tienen huecos a la calle, sino al "uestdar", que se halla 
pavimentado en unos casos ·con mosaicos minúsculos, de 
muchos colorines; en otros, con mármol en losetas blan­
cas y negras, y en las casas más pobres sencillamente 
con ladrillos encarnados. Las columnas que lo rodean es­
t.án encaladas y unidas unas. a otras · por la ojiva carac­
terística del estilo mOI:uno. 

Bl corredor dibuja un recodo, de manera que aun es-
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tanda la puerta abierta de.sde el exterior no pueda verse 
de la casa sino un retazo de muro. 

La decomción de las paredes y, en o·éasiones, el ador­
no de las ' columnas, continúa . siéndolo el mosaico, y el 
de los lechos la madera labrada o pintada con colores 
múltiples y siempre con dibuJos geométricos. Como el Li~ 
bro Sagrado · lo tiene prohibido, en los motivos 'de orna­
mentqción no f_iguran IÍunca plantas, flores ni seres per­
teneczentes a mnguna 'fauna: arabescos, combinaciones de 
lineas rectas, curvas o quebradas. .. 

Ya hemos indicado que durante mucho tiempo no se 
había construido ningún nuevo edificio público o priva­
do . de alguna importancia arquitectónica en Marruecos. 
Su aislamiento sistemático y el horror q.ue siente el ma­
rroquí por todo . cambio o no vedad contribuyeron a que 
la ca~a mora se perpetuara de unas a otras generaciones. 

fiwnas,, por tp das partes ruinas , . . Es inconcebible que 
una •naczon entera IW se preocupase por poner en pie 
todos los signos de grandeza que paulatinamente se .le ·iban 
derrumbando; mumlla~, puertas, palacios ... Por -todás par­
tes desconchaduras, grzetas.• Un abandono infinito. El ám­
be tenía m otivos suficientes para sospechar que la inva­
s,ión bereber reduciría a cenizas una civilización pr.imo­
rosa y tal vez por esta -cnusa no hizo nada por evitar su 
desmoronamiento. 

• 
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. A la .llegada de los · europeos al Imperio del Ocaso se 
hallilroii con ruinas por todas partes. Al principio fué el 
aluvión de cantineros, gente que buscaba la aventura, con­
ti·atistas, encargados de los sumiáistros y una pequeña bu­
rocracia que tuvo que instalarse en las ciudades donde les 
llevaba .su negocio .. o allí donde habían sido destinados : 
Se alojaron principalmente en las juderías; que no eran 
los lugares mejor _acondicionados para recibir inmigrantes. 

Inmediatamente se comprendió la urgencia de la nece­
sidad de construir .nuevas edificaciones. Con un sentido 
inteligente de lo que debe ser ww colonización - muchas 
veces mw superposición de civilizaciones, pero nunca una 
substitución- decidieron i10 levantar nL!evos edificios en 
las medinas o juderías ya construidas, sino crear ciuda­
des satélites, ciudades nuevas. 

Franceses y españoles han resuelto de distinta foPma 
el problema de la nueva villa. Ellos - Vil/e Nouvelle de 
Pez, Meknés Lafayetta de Mequínez, El Gueliz de Marra­
kech, y hasta si se quiere, el misnio Busbir de Casablan­
ca- alzaron las nuevas ·edifí.caciones á distancia de tres 
y cuatro kilómetros de las urbes indígenas. Entre la ciu­
dad antigua y la recién inaugurada, el campo. Nosotros, 
con un respeto idénlico llacia lo marroquí, respetamos 
igualmente ·Los recintos amurallados. No se construyeron 
casas modernas junto a las kasbahs ni las mezquitas; pero 
no consideramos· necesario poner el campo entre protec­
tores y . protegidos. Buscábamos y deseábámos una buena 
vecindad y las nuevas villas surgieron a · la vera de los 
melahs u de las inedinas, separados únicamente por algún 
retazo de muralla o por algún bastión que todavía se ha-
llaba en pie. . 
· Así se hizo el primer ensanche de Tetuán, y más tarde 

el segundo, desde la Plaza de · za lglesa Católica hasta el 
campamento, y así se insinúa el tercero, en dirección a 
la Aguada. 

Lo mismo que en Tetuán aconteció en Larache. La 
villa europea comenzó a extenderse en el Zoco de Fuera, 
es decir, al lado de la muralla que daba al campo; y lo 
que primero fueron barracones de madera y de mampos­
tería se convirtieron en la gracia arquitectónica de la 

Plaza de Espwia, que en lo moderno da la réplica a lo 
antiguo de la Alcaicería, el rincón más bello del Jalifato, 
que fué construido por espaí'í.oles también. 

En Arcila, en la parle externa de Puerta de Tierra, se 
insinuó eL Ensanche; en Alcazarquivir y en Xauen se con­
tinuó con el mismo procedimiento y arraigados a idénli'· 
co propósito. . · · 

El temor de olvidar a alguno de ellos me lwce no dar 
,una · lista de los arquitectos que. han pasado por el Pro­
tectorado y las obras que bajo S·U dirección se levanta­
ron; pero todos tuvieron en cuenta cosas fundamentales, 
sin las que Marruecos habr'ía qUedado arquitectónicamen­
te destrozado, !1 estas cosas fueron: tradidón, paisaje, geo­
grafía... Las e•staciones de los ferrocarriles, aunque en 
Marruecos no hubiera existido jamás · 110 solamente una 
línea férrea sino ni una carretei-a, tenían que llevar, den­
tro de la modernidad del edificio, el sello moruno; lo 
mismo los puentes y las comandancias que los .edificios 
desUnado.s a cuarteles, escuelas, dispensarios u oficinas 
públicas. 

Marruecos quedó salpicado de buena arquitectura, por­
que no se olvidó todo lo dicho y posiblemente también 
porque la vecindad con los melahs y las medinas no per­
mitía fantasías, que podían ensayarse a varios kilómetros 
de las murallas, donde no des:compusieran el paisaje; 
pero lo cierto es que cuando otros países las han ensa­
yado, el éxito ha distado mucho de sonreír/es. 

Esto en lo que se refiere a las construcciones recien­
tes. En la . restauración de las antiguas se ha obrado con 
_exquisito tiento. En las fontanas, en las puertas, como la 
de la /{asbah de Larac~e, graciosa en su sencillez, en· la 
Alcazaba, medio derruida, de Xauen y en cuantos edifi­
cios hubo necesidad de que interviniera el arquitecto es­
pañol. A todas partes se ha llevado comprensión y amor 
al indígena; y como la maestría 110 faltaba, ahí está el pro­
digio de las ciudades viejas de un cuarto de siglo nada 
más, y ya con solera marroquí, con preocupaci01tes .ur­
banísticas y superándose cada vez que ha de construirse 
una casa, trazarse un nuevo barrio moro, una mezquita, 
una sinagoga o una iglesia. · 
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